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ADVERTENCIAS.
Desde'el dia 26 de este mes 

empezará á publicarse diaria­
mente este periódico.

Dando esta empresa el perió­
dico tan barato, comprenderán 
las personas que deseen suscri­
birse, lo mismo que dos corres­
ponsales, que es imposible servir 
suscricion ni paquete alguno cu­
yo importe no acompañe al pe­
dido, que deberá hacerse direc­
tamente al administrador, Blas 
León Bernal, calle del Pez, 16, 
principal.

Venta/as que la ÍJmpresa de La 
Revolución Social ofrece á los 
que deseen suscribirse á este 
periódico.
Los recibos de la suscricion á 

La Levoluclon Social, se admi­
tirán como dinero contante para 
la compra de las obras compren­
didas en el Catálogo que inser­
tamos en la cuarta plana. Insta 
el 50 por 100 del valor de las 
obras que se compren ; más cla­
ro: el suscrito!’ por un mes en 
provincias que quiera comprar 
obras por valor de 12 rs.,podrá 
hacerlo con un desembolso efec­
tivo de 6 rs. aceptándose su re­
cibo como resto bastados 12 rs. 
En este concepto los recibos se­
rán títulos al portador y podrán 
reunirse los de varios suscrito- 
res para adquirir las obras de 
gran precio.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.
LONDRES 19 (noche).—El príncipe 

'de Gales continúa satisfactoriamente 
en el perído de- la convalecencia.

En la Bolsa han cerrado hoy:
Consolidado inglés á 92 1[2.
.El 3 por 100 trance's á 54 7^8 (sin 

cup'on).
K.l 3 por 100 español á 33 lj4. 

"^ El premio del empréstito español es 
de 2r 1,18 á 2 1[4.

VE'RSALLES, 19 (8 y 20 noche).— 
Asamb'iea nacional.— Los príncipes de 
Orleans .asisten á la sesión, sentándose 
en los ba'ncos del centro derecho.

MALAGx^.» 19.—El gobernador mili­
tar al minisU-ro de la Gnerra:

Llegó el ’vLaporhS'aw Antonio, salido 
ayer de Melilkv No conduce correspon­
dencia oficial. .E’.l comandante dice que 
se preparaban tiendas para la confe­
rencia que el gobernador debia celebrar 
hoy con el principe marroquí. Resta­
blecida la seguridad de comunicacione 
entre el campo y la plaza. El correo 
del Riff debe llegar hoy y marchar eOQ 
pliegos á Rehíla el Líniers,

WRÀ8 IDEAS Y J<§ÍR08 PROPÓSIÍOS.
Republicanos federales .somos; y como 

laies, vemaos á conlinnár en este pe­
riódico la locha incesante que para 
el triunfo y establecimiento de la Re­
pública democrálico-federal emprendi­
mos desde que por primera vez loma­
mos la pluma para contribuir con 
nuestras débiles fuerzas á la destrucción 
de la monarquía, convencidos de que la 

^República federal es la única forma de 
gobierno compatible con la aiiloDoraía, 
con la dignidad del hombre, con la 
autonomía de los municipios, con la so­
beranía é independencia de las nacio­
nes, y con la federación de éstas sobre 
toda la tierra.

Si eslo somos y á esto venimos, claro 
es que nos proponemo.s luchar sin tré- 
gua ni descanso contra este mal engen­
dro monárquico, y extrangero por aña­
didura, que abortó la Revolución de Se­
tiembre; contra el desórdeo, la arbitra­
riedad, el despilfarro y la bancarrota, 
erigidos en sistema de gobierno por los 
acaparadores de aquella Revolución; 
contra el espíritu, la.s tendencias y la 
acción reaccionaria que ¡a actual si­
tuación representa, y no podrá ménos 
de representar mientras exista el trono, 
cualquiera que sea la dinastía que en 
él se siente; porque las tendencias re­
accionarias, y la ingratitud, y el odio à 
la causa de la libertad y del progreso 
son comunes á todas las dinastías, se 
sientan en todos los tronos y las cobijan 
todas las coronas.

Como republicanos federales, somos 
pues, y no podemos ménos de ser, ad­
versarios irreconciliables é intransijen- 
tes de todas las instituciones monárqui­
cas, de todas las familias reales, de 
lodos los reyes; y no nos daremos pun­
to de reposo mientras no veamos rele­
gadas al panteón de la historia las co­
ronas reales con lodos los privilegios, 
monopolios, injusticias, arbitrariedades 
y abusos que representan y simbo­
lizan.

Nuestro lema ha sido, es y será: 
«¡Guerra á los tronos; Paz á las ca­
bañas! ¡Lucha sin tregua y á muerte 
al parasitismo explotador, así político 
como económico, hasta la completa 
emancipación del trabajo y del traba­
jador! o

Pero además de republicanos federa­
les, somos socialistas; venimos de nue­
vo thl estadio de la prensa, no sólo á 
combatir por el inmediato triunfo de las 
ideas republicanas, sino á propagar, 
á difundir las regeneradoras ideas de 
emancipación de reforma social, sin las 
cuales aquellas serian estériles.

No basta consignar los derechos in­
dividuaos, que podríamos llamar socia^ 

le.s y políticos, en la Constitución nació* 
nal: .se necesita además que los pueblos 
comprendan lodo ¡el partido que de es­
tos derecho;? paeden sacar para -mejo- 
jar su condición económica y social; 
para resolver por la instrucción, por la 
asociación, por la federación de asocia­
ciones , por la acción de los municipios 
y la federación de estos, Io.s problemas 
de la producción, de la distribución y 
consumo de la riqueza, del crédito y 
hasta de la recíproca y universal ga­
rantía del Übérrimb ejercicio de los de­
rechos individuales contra los abusos 
del poder, hasta que, por la acción 
combinada de todas las inteligencias y 
de todas las voluntades, se llegue á la 
generalización del bienestar, de la paz, 
de la armonía y de la justicia sobre la 
lierrti.

Somos, pues, demócratas, republica­
nos y-federales, y aspiramos al estable­
cimiento inmediato de esta forma de go­
bierno.

Somos también socialistas, y quere­
mos la equiiciacion, discusión y propa­
ganda de tOílMlas ideas y reformas que 
puedan contribuir al progreso social en 
general y más particularmente á la re­
generación de las clase.s trabajadoras, 
que apesar de ser el elemento consti­
tutivo, fundamental y esencial de la so­
ciedad, la sociedad misma, han sido 
hasta ahora las más postergadas, las 
que menos beneficios directos han saca­
do de todos los progresos realizados en 
las naciones civilizadas.

Sólo se realizan con fruto las ideas y 
tienen larga vida en la esfera de los 
hechos cuando la opinion pública las 
ha aceptado, cuando han logrado encar­
narse en la conciencia de la mayoría de 
los ciudadanos, y en este caso creémo­
se encuentra hoy la idea de que la for­
ma de gobierno republicano-federal es 
la única verdaderamente compatible 
con el sufragio universal y los derechos 
individuales, con la autonomía de los 
municipios y de las naciones, y con la 
federación de aquellos en estas y de 
estas entre sí. Por eso no sólo estamos 
convencidos de que la República demo­
crático federal puede realizarse inme­
diatamente , sino de que todos los es­
fuerzos que hagan para impedir su ad­
venimiento los parásitos que aun viven 
y esperan vivir de ta conservación de la 
monarquía, no harán más que contribuir 
á que se establezca más pronto.

Nuestra convicción llega hasta el 
punto de ver que la República se esta­
blecerá en España apesar de las divi­
siones intestinas de los republicanos, de 
las torpezas de unos, del desaliento de 
otros, de la falla de hombres capaces 
de dar al partido republicano el impul

so y la unidad de acción necesario^, no 
sólo para triunfar sino para que la Re­
pública sea una verdad desde el día 
primero de su establecimiento. Si ; la 
República vendrá y vendrá pronto im­
puesta forzosamente por la marcha de 
los acontecimientos, Pero ¿qué Repú­
blica vendrá, si nuestro partido está 
desconcertado y si, con una acción vi- 
gorosa,n0 sabe tomaren sus manos las 
riendas del carro de la Revolución? Ven­
drá una República como en Francia, 
manejada por monárquicos interesados 
en desacreditarla y destruirla. Vendrá 
una República que no tendrá de tal más 
que el nombre; quesera la continuación 
del sistema actual disfrazado, yen de­
finitiva, como decía Fernando VII: «Los 
mismos perros con distiatos collares.)>

Para librar la causa de la República 
de este peligro, que seria un mal ma­
yor, si llegara á consumarse, que ql 
aplazamiento por muchos años de las 
iosliluciones republicanas, es necesario 
que lodos los republicanos dignos de 
este nombre concurran activa y enérgi­
camente, cada uno en la medida de sns 
fuerzas, à dar cohesion y formas concre­
tas, así á las ¡deas como á la organiza­
ción del partido. El deseo de cumplir 
con este deber, os lo que nos hace lan­
zarnos á la arena periodística, esperan­
do que en ella podremos contribuir á los 
altos fines que sumariamente acabamos 
de esponer.

Pero además de esta misión política, 
revolucionaria y de actualidad, además 
de venir á poner sobre el tapete dp la 
discusión cotidiana todas las cueslúones 
de principios y de conducta, q ue laF^U"” 
cha de los sucesos obliga à abori|||fc^ 
resolver à los partidos militantes, 
pecialmente al republicano, qiiJHH 
único popular, venimos lambien,^^^^ 
tos á abordar de lleno las euæliones 
sociales, exponiendo y discukíndo las 
doctrinas de los grandes reformadores, 
sobre las que, los enemigos de la liber­
tad, á fuerza de acumular falsedades y 
calumnias, han logrado crear una confu­
sion tan grande^ opiniones y pareceres 
tan contradictorios y absurdos, que pa­
rece como queja nadie sabe á qué ate­
nerse. Y sin embargo, el problema so­
cial se agranda y se hace cada dia más 
complejo, y reclamá^soluciones peren­
torias, sí las socieda*des modernas no 
bande perecer enmedio de'horribles 
cataclismos: los hombres sensatos y de 
buena fé, las personas ilustradas y ver­
daderamente amantes de la humanidad, 
no pueden excusarse de mirar cara á 
cara estos pavorosos problemas, de es­
tudiarlos y de contribuir, en cuanto sea 
posible, á su satisfactoria solución.

Para responder á esta apremiante



LA REVOLUCION SOCIAL.

qae sea una

con el clero

consolide?

los bienes 
Estado el 
establezca

rar abolidas las leyes y decretos de la 
caduca monarquía,, en virtud de las 
cuales se cobran boy gangas tan «sean- 
dalúsas á expensas de los arruinados 
pueblos.

se e.'tablezca en España 
democrática federal para 
verdad y se consolide?

m.
¿Qué deberá hacerse

establezca para que esta se
VIL

¿Qué deberá hacerse con 
que tenga y pueda tener el 
dia en que la República se

11.
¿Qué deberá hacerse con todos los

empleados de Gobernación el dia que 
“ la República

necesidad de la época, consagraremos 
una buena parle de las columnas de es­
te periódico á las cuestiones sociales, 
así en su aspecto especulativo y teó­
rico como en sus aplicaciones, dando 
cuenta del movimiento social en las 
naciones civilizadas, é impulsándolo en 
España cuanto podamos.

La Revolución Social es, pues, al 
mismo tiempo que un periódico inlran- 
sijente, en cuanto á los principios se re­
fiere, un periódico de propaganda socia­
lista, que abordará los arduos problemas 
que la ley del progreso ‘ha planteado, 
procurando darles, de acuerdo con la 
ciencia*, sin lo cual no podrían ser jus­
tas, las soluciones más favorables á las 
clases productoras de la riqueza.

Po*? lo demás, mesurado y benévolo 
con todos sus colegas, yendo siempre al 
fondo más que á las apariencias de las 
oosas, atacará enérgicamente las cos­
tumbres, las preocupaciones, el fana­
tismo y las ideas que la razón condena.

Venimos á luckar para llegar á la paz 
y à la armonía de todo.s los intereses; 
venimos á trabajar en la destrucción del 
viejo, carcomido y odioso edificio social 
que.amenaza derrumbarse sobre nues­
tras cabezas; pero venimos también á 
llevar nuestro contingente á la cons- 
truceion del alcázar del derecho, donde 
todos los intereses puedan armonizarse, 
y donde sobre ellos la justicia sea á to­
dos los hombres igualmente distribuida.

verdad; si como decía Fernando Vil 
comparando á lo.s voluntarios realistas 
con los nacionales: /Son los '/númos 
perros con distintos collares, no ha de 
poder decirse con justicia lo mismo 
cuando la República se establezca, es 
necesario que el ejército permanente 
sea reemplazado con el pueblo armado.

1 Capitan de artillería conocemos que 
tiene 33 años de edad, saludable y lo- 
bus’o que dá gozo verlo, y puede hoy 
retirarse del servicio cobrando por el 
resto de sus dias 24 duros mensuales. 
Esto hace 288 duros al año, y si vive.

Preguntas y respuestas sencillas.
I.

¿Qué deberá hacerse con la magis­
tratura el día en que se establezca en 
España la República democrática fede­
ral para que esta sea una verdad y se 
consolide?

católico, apostólico romano, el día que 
se establezca la República federal para 
que esta sea una verdad y se consolide?

IV.
¿Qué deberá hacerse en España con 

las clases pasivas el dia que la Repú­
blica se establezca para que se conso­
lide ¡y arraigue?

V.
íué deberá hacerse en España con 
lina el dia en que la República 
ablezea para que sea una verdad 
insolide?

¿QuVdeberá hacerse con la Deuda 
públicí^d dia en que la República se

lo que es probable y nos alegraremos 
de ello, 60 años, habrá recibido ade- 

El ejército permanente debe disol- 1 más de su paga mientias simó, 17.-80 

verse el mismo dia en que la República duros. , .
se proclame. A esto«e llama derechos'-adquiridos.

Los soldados que prefieran marchar- y debe llamarse abusos escanílalosos en­
se á sus casas con la licencia absoluta, jidos en sistema, convertidos en ley poj 
deben recibirla: los que prefieran seguir los caudillos militares vencedoies,^con 
sirviendo, ingresarán en las filas de los el fin de ganar á los jefes y o icia es 
cuadros ó guarniciones de plazas fuer- del ejército, de hacerlos ínsliumen os } 
tes de la Península y Ultramar. cómplices de sus bastardas ambiciones.

Los generales, jefes y oficiales, que- Esto esplica que sólo las clases pasivas 
darían sujetos à una clasificación para militares cobren del presupuesto más de 
ser dados de baja, conservados en sus 80 millones anuales, que representan 
empleos ó ascendidos, según su aptitud láb renla de un capital de 1. mi 
Y los ‘servicios que hubiesen prestado Hones.
la la causa de la República. Si hi República ha de ser una ver-

La monarquía constitucional ha au- dad, necesario seiá no solo qutsupii^
mentado la corrupción en lodos los ra- ma el ejé cito permanente, que su pu
mos de la administración pública, en malas 14 capitanías genei ale.,, as 
todas las ¡nsliluciones del Estado, pero comandancias generales y las mnume-
ea ninguna tanto como en el estado rabies comandancias militares de la
mayor, en el cuerpo de jefes y oficiales Península, las direccmnes^{»e la» ai mas, -
del ejército. Esto no tiene nombre; no el Supremo Tribunal dcGueiia y tofo¿
ha pasado en ningún otro país, al menos los restos de una organización mi ilai
hasta el extremo que en España. fine no sirve ni sii vió nunca para c c

El imperio de la monarquía constitu- fensa de la nación, sino de ¡nstiumento
cional ha sido el del caudillaje militar. de opresión y de corrupción, sino que

Ha mandado el jefe que ha dispuesto haga tabla rasa no pagando cuarle es,
del ejército, imponiéndose al rey y al reemplazos ni retiros militares mas que
pueblo, y la consecuencia ha sido la á los ancianos y a los estiopear os in-
desmoralízacion del ejército á cada capaces de trabajar, y eso con arreglo
cambio de caudillo. á lo estrictamente neeesaiío pai a Vivii,

El nuevo caudillo ha dejado de cuartel y no por esos mal llamados derechos 
'y de reemplazo ó ha distribuido en de- I adquiridos, sino por un sentimiento de 
pósitos y hasta exterminado à los jefes humanidad. La República debe dec a-

Esto es monstruoso y no se ha visto 
nunca , ni en ninguna parte, mas que en 
la España contemporánea. Esto es en­
vilecedor, desmoralizador, deletéreo, en 

-las filas mismas del ejército, es sobre 
todo humillante para los que se suble­
varon, porque es quitarles la razon y el 
mérito de haberse jugado la cabeza 
para derribar a! opresor Gobierno de la- 
hija de Fernando VIL

La fórmula con que esto se sanciona 
es conocida : todos kan cumplido con 
su deber: pero esa fórmula es ridicula, 
y así lo reconocen dignos militares es­
candalizados como la opinion pública 
de tamañas monstruosidades.

La República, si ha de ser lógica, si 
ha de estar animada de un espíritu de 
conservación, deberá el dia que se es­
tablezca, recompensar álos que contri­
buyan con sus esfuerzos à fundarla, 
pero debeiá dar de baja en el ejército á 
cuantos no contribuyan á su triunfo.

En los números siguientes comenza­
remos la publicación de una série de 
artículos consagrados á la organiza­
ción militar más compatible con el 
afianzamiento de las instituciones repu­
blicanas.

para que esta sea una verdad?
VIH.

¿Qué deberá hacerse con el ejército 
actual, y cuál será la mejor organiza­
ción de la fuerza pública nacional el 
dia que se establezca la República, pa­
ra que ésta no muera á mano de las 
bayorietas encargadas de defenderla?

Empezamos á continuación á respon­
der por la última de las anteriores pre­
guntas:
¿Qué debe ser en la república demo­
crática federal la fuerza armada de la 

Kaeion?
Proponer la cuestión es resolverla*, 

la nación misma.
Si la República federal hade ser una

y oficiales hechuras del caudillo venci­
do, y ha elevado á los primeros em­
pleos y mendos á los suyos, sacándolos ! 
de la nada, y no teniendo en cuenta su 
ineptitud militar, sino la adhesion á su 
persona.

De este modo en 1845,1818 y 1854, 
1856, 1860 y 18 68, se han improvisa­
do jefes, coroneles, brigadieres y gene­
rales, no por sus méritos cómo guerre­
ros, sino por su complicidad en los crí­
menes políticos triunfantes, de un mili­
tarismo solo comparable al del bajo 
imperio.

Hombres ha visto el país asombrado 
pasar en meses de tenientes retirados 
á generales, y generales pasar al pan­
teón del cuartel indefinido, y para los 
favoritos de la fortuna crearse y con­
servarse los honores y plazas inútiles al 
servicio público, pero cuyo único objeto 
era facilitar medios de llevar sosegada 
existencia y de nadar en la abundancia 
á los paniaguados, á los cómplices de 
la opresión deb pueblo, por cuadrillas 
de verdaderos malhechores, parásitos, 
zánganos de la colmena.

Por desgracia, por más que esto fue - 
se un mal gravísimo, no lo era tanto 
como el de que el pueblo esquilmado 
tenga que mantener, no sólo á los mili­
tares vencedores sino á los vencidos, 
porque esta clase de mal llamados ser­
vidores de la nación, una-vez que se 
pusieron el uniforme, sirvan ó nó, no 
dejan de cobrar del presupuesto hasta 
que se mueren.

No se han dado cesantías á los em­
pleados civiles que entraron á servir 
déspues de 1844, pero los militares 
cobran siempre, sirvan ó no sirvan, es­
tén cesantes ó retirados: ¡y qué retirosl

• El compadrazgo ha llegado entre 
los jefes del ejército á tal extremo, que 
á él han sacrificado, no solo los intere­
ses del país, sino hasta los priscipios 
más rudimentarios de la justicia y de 
la moral.

Vencen en 1868 los sublevados con­
tra la dinastía borbónica, y cosa natu­
ral , los vencedores son recompensados, 
los conspiradores, los guerrilleros, los 
enemigos del gobierno caído, reciben 
empleos, grados y pagas á profusion; 
¿para quién han de guardarse las re­
compensas si no se dan á los vencedores? 
. Podía haber en el reparto más ó me­
nos acierto y justicia, la imperfección 
en toílas sus cosas fué siempre lote de 
la humana flaqueza; pero entre los mi­
litares, se dijo; no hay vencedores ni 
vencidos; grado, gracia general, lo 
mismo para los unos que para los otros. 
Esto no era bastante, la masonería mili­
tar no se dió por satisfecha con esto, y 
el gob-erno de la Revolución reconoció 
las gracias y recompensas que á los mi­
litares que le fueron fieles, concedió el 
gobierno de Gonzalez Brabo durante el 
corto tiempo que duró la lucha. Vence­
dora la Revolución premió á los milita­
res que contribuyeron á la defensa ds 
Santander sublevada en 24 de Setiem­
bre; pero ha reconocido y sancionado 
también las recompensas y gracias que 
dio el Gobierno de Isabel il, á los que 
á viva fuerza, y cometiendo, estragos, 
penetraron dicho dia al grito de viva la 
reina en la revolucionada ciudad.

RESIGNARSE O REBELARSE. '

Las circnnslancias polílicas por las 
cuales está atravesando en estos mo- 
menlo.s la nación española, son estre- 
madamente gravísimas. Tres aconteci­
mientos incalificables de trascendencia 
suma la tienen comprometida seria­
mente: el golpe de estado de 18 de no­
viembre del mes piisado, la emboscada 
constiingenfe (\q 16 de noviembre de 
1870, y la sorpresa régia del 2 de ene­
ro de 1871.

La Revolución de setiembre, por lo 
tanto, no está terminada. La interini­
dad, si no existe en las formas, existe 
realmente en el fondo de los hechos. El 
que no lo vea está ciego, completamen­
te ciego. ¿Qué significa sino las tres te­
chas anteriormente citadas? La sorpre^ 
sa regia del 2 de enero de 18/1 ha 
exacerbado más las ambiciones dinás­
ticas de los n.artidos contrarios á 1 a 
nueva dinastía. La emboscada consti- 
tugente del 16 de noviembre de. 1870, 
no fué para estos partidos otra cosa que 
una lección más, que no necesitaban 
ciertamente, de habilidad, de astucia y 
de táctica militar. Los compromiso? 
dinásticos de la union liberal y de sus 
coaligados los progresistas-sagastinos 
con ía candidatura de ¿Montpensier; 
los de los tradicionalistas con Gár- 
los Vil; los de la fracción moderada 
con Isabel lí y los de los republicanos 
con la Hepiiblica Federal, aun subsis­
ten apesar de la célebre votación del 
16 de noviembre de 1870. Todo , ab­
solutamente lodo lo creado por la lega­
lidad revolucionaria de setiembre, no 
es más, como vulgarmente se dice, que 
un castillo de 7iaipes que deshace el 
viento.

La 7iuevg dinasfiafQ&[<í, pues, rodea­
da de sérios peligros y de muy graves 
inconvenientes. Dos corrientes, ambas 
contrarfas a ella ¿la empujan de una 
manera inevitable y fatal hacia el abis­
mo de su perdición. ¿Hay quién lo du­
de? Que. escuche. ¿Se coalígan todos 
los elementos conservadores para soste­
nerla? ¿Cómo se comprende entónces la 
vida ^desarrollo de una díoaslla que 
debe su advenimiento en la España 
a77tidÍ7iástica (Je setiembre á una re­
volución contra la politica conservado­
ra de los gobiernos de la derruida (li- 
naslía de los Borbqncs? ¿Qué prestigió, 
qué moralidad, ni qué garantías de 
buen gobierno puede ofrecer al país la 
niceva dinastía aconsejada por los mis­
mos hombres que desprestigiaron I»

• 1 1 T* ’ . ».•

- ue ios jiorbones, arrojada a 
suelo extranjero por el hiíracan revolu- 

• cionario? Las mismas causas producen
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los mismos efectos. Y si los'hombres 
(le gobierno, que aconsejaron á doña 
Isabel de Borbon, la prostituyeron arro­
jándola despues á tierra extranjera, 
¿por qué razon, aconsejado D Amadeo 1 
de Saboya por estos mismos hombres, 
no ha de tener igual ó idéntico fin que 
su antecesora en el trono de España?

¿Se apoya la napva dinasti'a, como 
seria lógico y natural, en el partido 
radical capitaneado por D. áíanuel Ruiz 
Zorrilla? ¿Cómo, dado este caso dudoso, 
el partido democfático podrá realizar 
las aspiraciones revolucionarias del pue­
blo? La Constitución del G9 es la base 
de su sistema político, es, por decirlo 
así, su principio de gobierno. ¿Y cómo 
el partido democrático podrá separar 
la Iglesia del Estado , abolir las quin­
tas y matrículas de mar, la pena de 
muerte, la esclavitud en nuestras pose­
siones de Ultramar, el Código penal 
reformado , establecer el jurado para 
toda clase de delilos, decretar todas 
aquellas reformas sociales, consecuen­
cia lógica y natural del título 1.° de la 
Constitución, y crear, por último, un 
PODER ELECTIVO, AMOVIBLE, RESPONSA 
BLE, sujeto en todo y por todo á la vo­
luntad SOBERANA do la Nacíoü? ¿Cómo, 
enfin, podrá;? gobernar los radicales 
sin quebrantar la Constitución promul­
gada el 6 de Junio del 69 , y sin poner 
eñ grave aprieto al hombre del 2 de 
Enero? ¿Gobiernan, y gobernando del 
mocráticamente quebranfan la Consti­
tución y comprometenál rey?Entonces, 
el partido radical no tendrá más reme­
dio que rebelarse cuanto antes, acep­
tando todas las soluciones verdadera­
mente democráticas bajo su única y na­
tural forma de gobierno, la República 
federal. ¿No se rebela? Pues entonces, 
que se resigne y vuelva contrito y su­
miso á la conciliación , de la cual supo 
salir al fin aunque tarde.

Ya en un sentido, ya en otro, apó­
yese la nueva dinastía en los partidos 
conservadores ó en el radical, su destino 
está ya casi realizado. La Constitución 
del 69 confeccionada por 1res parti­
dos monárquicos, determinó previa­
mente el camino que D. Amadeo I de 
Saboya tenia que recorrer.Rola lacoM. 
ciliabion que apuntalaba, nada más 
que apuntalar, la nueva dinastía; des­
plegadas las banderas particulai’es de 
los partidos coaligados; entregado cada 
cual á sus propias fuerzas, ¿por qué no 
lo reconoce quien reconocerlo debe? la 
nueva dinastía está colocada en una 
situación grave, crítica y excepcional. 
Y en verdad que D. Amadeo I de Sabo­
ya no tiene motivo para quejarse.

En esta situación apurada la han co­
locado solamente los partidos monár­
quicos. De los tre.s caminos que tenia 
que recorrer la dinastía del duque de 
Saboya, ha recorrido vados; el trazado 
por un ministerio de conciliación y por 
plrp radical. Sólo le falta uno que re­
correr, ÿ ese ya lo está recorriendo; es 
el trazado por el Gobierno conservador 
de Malcampn-Candau, (lue con un acier- 
lúque los enemigos de la nueva dinas­
tía no le agradecerán nunca, ha sabido 
en la madrugada del 18 de Noviembre 
del mes próximo pasado despertar con 
la trprppéta de la Ilevolucion á un Par? 
lamento dormido e?i el siteño eterno de 
lOt INOCENCIA.

lina nueva Revolución no está leja­
na. No hay partido político en España 
que no lleve su piqueta y sus materiales 
á esta obra de regeneración política v 
social.

El general Malcampo ha tocado la 
porneta de la Revolución. La lectura, 

» después de su derrota parlamentaria, 
del real decreto de suspension de Córtes, 
ha probado prácticamente á los parti­
darios de las monárqiLÍas democráti- 
pf^do-que son y lo que pueden los obs~ 
táczdos tradicionale^,' en donde con 
frecuencia suelen estrellarse los mejores 
deseos de los demócratas y también da 
volimtcíd soberana. d& la nación.

' p^fí’'^/^ radical, ú-progresista-demo- 
CQ'ático, una de dos; o resuïNarsë ento­
nando el yo pequé volviendo á la con­
ciliación, ó REBELARSE proclamando la

República democrática federal con 
todos sus principios y con todas sus 
naturales y lógicas consecaendas.

LA CUESTION CUBANA.
Cuba se pierde, no hay que hacerse 

ilusiones, y la pierde la monarquía tra­
dicional que acumuló en ella cuanta 
corrupción. Urania,insolencia y arbitra- 
riedaáes pudo imaginar un despotismo 
desenfrenado, que creia asegurada para 
siempre la impunidad de sus crímenes, 
y por último, han venido los monárqui­
cos,-llamados por mal nombre revolucio­
narios y democráticos , á consumar la 
obra secular del tradiçjonal mouarquis- 
mo y del doclrinarísmo moderno. *

Hacer una revolución radical en la 
metrópoli; espulsar ignominiosamente 
una dinastía; proclamar la libertad de 
cultos, los derechos individuales y el 
sufragio universal en las provincias eu­
ropeas y querer conservar en, ¡as de 
Ultramar la arbitrariedad, el (lespolís- 
mo, la espiotacion que nos legaron los 
reyes del derecho divino y el doctrina- 
rismo, era locura que no podia ocurrirse 
mas que á falsos revolucionarios, que á 
hombres que capitaneaban en España 
la revolución, ó por despecho contra el 
desprecio de Isabel, que los había espul­
gado de! poder, ó que' no se lo había 
querido dar nunca, pero que transijian 
por fuerza y no podían digerir las ¡(leas 
é instituciones democráticas, que el 
pueblo, una vez libre, impuso á los 
conspiradores triunfantes.

Sólo así puede esplicarse la política 
que los vencedores de setiembre han se­
guido en Cuba. Lo han hecho peor que 
Fernando Vil en iguales casos; su con­
ducta débil, por una parle, tiránica y 
reaccionaria por otra, es lo que ha he­
cho que la lucha se prolongue hasta 
hoy, que lome grandes proporciones y 
que al lado de la sublevación de los se­
paratistas, paralelamente, otra subleva­
ción de los llamados españoles, haga 
pasar á los gobiernos de la revolución 
por las horcas caudinas, diciéodoles con 
hechos y palabras, «áqui ma'ndamos 
nosotros, y no el gobierno de Madrid, y 
le devolvemos bajo partida de registro 
los capitanes generales qpe nos envia 
si no se someten á autorizar nuestros 
escesos.»

E.stos son los hechos, y apreciándolos 
en lo que valen y significan, y c(5mpa- 
rándolos con los de las guerras y rebe­
liones de !a.s otras provincias ultramari­
nas emancipadas, preciso es convenir 
en que se parecen tanto, que no se ne­
cesita ser gran profeta para preveer 
(jue el desenlace será para Cuba el que 
fué para las antiguas provincias del con­
tinente americano.

Preciso es, pues, que empecemos á 
acostumbrarnos á la idea de que Cuba 
se pierde; pero preciso es también que la 
responsabilidad caiga sobre los insensa­
tos mandarines que han querido, pre­
servándola de ios efectos naturales de la 

I revo lucion democrática de 1868, hacer 
de ella el cuartel genera!, lamina, el 
centro y el alma de la reacción para 
España.

Si; sobre los ntal llamados conserva­
dores, que no son mas que reacciona­
rios de la peor especie, que han manda­
do,^ manejado, influido é impuesto su 
politiça á los gobiernos que desde 1868 
han imperado en España, hay que ha­
cer caer la responsabilidad de la ya; ine­
vitable ruina y pérdida de Cubaí

¿Y cómo estos gobiernos impopula­
res,'raquíticos, que sólo por la fuerza 
pueden mandar, y que ni aun la tienen 
para hacerse obedecer de los mismos 
que en Cuba están armados en defensa 
suya, habían de vencer una insurrección 
por pequeña que fuese?

Mas de (den mil hombres armados, 
entre milicia, ejército y marina, hay en 
Cuba; los sublevados ni tienen puer­
to ni plaza alguna, y al cabo de tres 
años de lucha se necesitan refuerzos de 
diez y de doce mil hombres de una sola 
vez, refuerzos que serán tan inútiles 
como otros semejantes antes mandados.

¡Atrás esQs.gpberuaiites impotentes,,

¡innapaces/ ciegosque llevan á España 
á la ruina y perdición 1 Eliot; son, con su 
nefanda política reaccionaria aquende y 
ayende los mares, los que han engen 
drado.el ódio que los cuban, s sienten 
hácia todo lo que es español, y que han 
convertido en irreconciliables enemi 
gps, al raénos durante muchas generá- 
ciones, á los hijos de una misma raza y 
de una misma patria.

Con razon á esos conservadores mo­
nárquicos, gobernantes de Cuba durante 
lanlojs años, y que aun siguen desgo- 
bi^rnándola, podríamos decirles exha­
lando el profundo dolor de nuestra al- 
ma:((i Gain! ¿Qué has hecho de tu her­
mano?;)

R1 >lynntamiento de Madrid ha cubierto 
el cupo de soldados del último reemplazo, 
primero con mozos sorteados, y despues, 
pare.librar á estos, con sustitutos'qué ha 
contratado con una empresa particular, los 
cuales han sido entregados en caja, si no por 
completo, á lo ménoS en una gran parte.

El ministro de la Guerra no ha tenidp por 
conveniente expedir la licencia á muchos 
de'los sustituidos, mientras que lo^ sustitu­
tos están ya entregados en caja.

La injusticia de este proceder no puede 
ser más evidente, y sin embargo‘todavía 
hay en el asunto otro hecho dé tanta ó ma­
yor gravedad. Como las consignaciones para 
los haberes del ejército no pueden exceder 
del número de soldados votado por las Cor­
tes, resulta que para satisfacer su haber á 
unos ha habido necesidad cié dejar sin él á 
otros.

Es un magnífico sistema^
Todo esto se evitaría si se hubieran cum­

plido las promesas hechas al país de ¡Abajo 
las quintas!

Leemos en un periódico:
«El general Serrano dijo ayer á D. Ama­

deo que debía elegir ^s consejeros en el 
partido en que contara con más decididos di­
násticos.»

Y debió añadir que no los tendría mas que 
entre los que cobraban del presupuesto ó es­
peraban cobrar. ,

Por el ministerio de la Gobernación ha 
sido denunciado ante los tribunales de jus­
ticia una circular que el consejo regional de 
Madrid de la Asociación iniernacional de ira - 
bajadores, y en su nombre el secretario eco­
nómico de aquel, dirije á los restantes de 
España remitiéndoles varios ejemplares del 
reglamento general de la Asociación, reco­
mendándoles su estudio y distribución entre 
las clases obreras.

El ministro de la Gobernación es ^el autor 
de esa mezcla indefinida, á que dá el nom­
bre de pan, y que distribuye á sus ^criados. 
No nos eslraña la denuncia.

El diario segastino tiene el tupé de poner 
esta mañana las siguientes líneas referentes 
á Cuba:

«Hoy se ha recibido un telégrama de la 
Habana anunciando que reina completa tran­
quilidad en aquella Antilla.»

TangranrJe es la tranquilidad que reina 
en Cuba, como la popularidad del ministerio 
que acaba dé disolver el rey con su célebre 
epístola dirijida al señor Mal-campo.

Leemos en La Iberia de hoy el siguiente 
párrafo:

«Parece que con motivo de la próxima 
publicación de La Revolución Social sus­
penderá la suya La Igualdad, refundiéndose 
en aquella, cuyo primer número verá la luz 
de mañana á' pasado.

Así lo dice La Nación. »
La Revolücion Social no viene con la 

pretensión de absorber á La Igualdad ni á 
ningún colega republicano, á todos los que 
desea larga vida y prosperidad , y á La 
Igualdad especialmente, á cuyo lado viene 
á ponerse La Revolocion Social para sos- 
leiiér bien afta la bandera de la República 
democrática federal.

Al Sr. Zorrilla le intiman los calamares la 
rendición.

La Iberia de hoy le endilga un artículo que 
concluye con el siguiente parrafito:

«Quizá llegue un día en que el Sr. Zorrilla, 
consultando la voz dé sü conciencia en la 
soledad de la noche, y libre su inteligencia 
deesa atmósfera en que hace días vive, arran­
cará la venda de sus ojos y correrá presuro­
so á compartir las fatigas del gobierno con 
sus verdaderos hermanos, que le recibirán 
cariñosos entre sus brazos.

Hágalo así el Sr. Zorrilla si no quiere que 
tal vez mañana caiga sobré su cabeza un ter­
rible anatema lanzado por el país indignado.

Aunes tiempo, mañana será tarde.»

En otro lugar insertamos una órden que 
en forma de carta ha mandado don Amadeo 
gl ex presidente del Consejo de Ministros.

Esfe estraño é intempestivo documento

:es anli-.consti.tucional;-es deLgénero dictato­
rial, de que tanto ha usado y abusado Napo­
leon el pequeño.

Ei rey loma acuerdos por su propia cuen­
ta y riesgo y venia luz pública sin que 
lleven la firma de ningún •ministro respon­
sable. Esto e.s nuevo y estaba reservado á la 
Espana democrática de 1871.

Ni en los pem’és tiempos del calamitoso 
re inado de Isabel II se vió jamás á la reina 
gobernar por cartas- y hasta cuando publi­
caba los célebres, manifiestos en que recono­
cía haber padecido una série de equivoca­
ciones lamentables,’ lo hacia autorizándolos 
con la firma de un ministro responsable.

Nos parece que este señor no sabe donde, 
ni con quien sé ha metido, ni lo que trae 
entre manos.

_ ¡Qué tontos! Los radicales creen que el se­
ñor Sagasta no podrá no salir adelante con 
su empresa de formar ministerio, y qne ha­
brán dé ser llamados sus amigos.

Siempre los mismos. Rúen camelo les ha 
dado el rey que han traído.

¡Se salvó el país!
Leemos en la Cmnpetenie: «Los Reyes salie­

ron de paseo á las tres y media de la terde.» 
¿Quién resiste á esta noticia?

Última hora da »La Correspondencia.»
A las seis y media ha terminado el con­

sejo celebrado en casa del Sr. Malcampo. 
retirándosetodos áescepcion de los Srs. Mal- 
campo, Sagasta y Topete que han quedado 
reunidos.

Probablemente se volverán á reunir esta 
noche; pero no creemos que los nuevos mi- 

, nistros juren hasta mañana.
Sabido, es pues, lo que decimos en otro 

lugar: que el Sr. Sagasta, con el beneplácito 
del rey, quiere proceder con calma en este 
asunto.

El ministerio no está formado de un modo 
definitivo y aun esta noche es de suponer 
que no lo esté.

La candidatura más probable es la que ya 
hemos publicado en la edición de provin­
cias, si bien el Sr. Candau insiste en sqi ne­
gativa de quedar y falta ministro dé Fo • 
ménto.

Los nombres más indicados, casi seguros, 
son:

Sres. Sagasta, presidencia y Gobernación.
De Blas, Ëstado.
Colmenares, de Gracia y Justicia.
Gaminde, de Guerra.
Angulo, Hacienda.
Malcampo, Marina.
Montejo (?), Fomento.
Topete, Ultramar.

¡Radicales, á defenderse!

¡ Crisis ministerial!
¡ ¡CRISIS dinástica! i

¡¡¡CRISIS MONÁRQUICA!!! ,

Y comienza la série de lamentables equivo- 
cacionesVA

Garla de D. Amadeo l al marqués de San 
Rafael;

«Señor presidente del Consejo: Cuando di 
á Y. el decreto de suspension de las sesio­
nes de Córtes, su estado de fraccionamiento 
y exaltación, hacían conveniente esta medi­
da para restablecer la calina de sus delibe­
raciones. En tales ciriíunsiancias, yo no 
podía encontrar un criterio seguro que 
guiara con acierto mi conducta.

»En la sabiduría de las Córtes hé de pro­
curar siempre inspirarme, y mi profundo 
respeto á sus fueros me hace desear que los 
periodos de'duración de las legislaturas lle­
guen á sus términos legales, y para lograrlo 
he de hacer cuanto de mí dependa.

»La nación desea, yo con ella, que los pre­
supuestos se discutan y i^e voten, y que se 
resuelvan con el concurso de las Corles las 
graves cuestiones que se refieren á su gloria 
éintegridad, á su crédito, á su ordenada ad­
ministración y buen gobierno.

»Si por desgracia circunstaheias ajenas á 
mi. voluntad se opusieran á la realización de 
mis deseos, entonces, cumplidos en concien­
cia mis deberes, haría uso de las facultades 
que la Constitución me concede, pidiendo á 
Dios luz y acierto.

»Penétrese Vd., señor marqués, de la sin­
ceridad de mis déseos, y crea Yd. que, con­
firmado en los sentimientos de confianza que 
me inspiraron sú elección, le conservo en 
mi aprecio.-7 Amadeo.—Palacio de Madi’id 19 
dé Diciembre de. 1871.»

Buena manera tiene este señor de calmar 
las pasiones desairando á las altas horas de 
la madrugada con un decreto de suspension 
inesperadó, preefsamente cuantió acababa de 
ser derrotado el ministerio, y estaba pen­
diente upa grave y trascendental suspen­
sión. Si esto hace éste señór para calmar las 
pasiones, ¿qué hará para exacerbarlas?

A su puesto, diputados republicanos 
federales.

Las Córtes reanudarán sus sesiones por 
poeçs dias y por mayorías insignificantes 
podrán resolverse las cuestiones más graves ; 
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y trascendentales: el deber de todos los di-, 
putados de la minoría es acudir inmediata­
mente á su puesto, y no dudamos que así lo 
harán.

CONVOCATORIAS.

El Casino republicano federal de Madrid 
celebrará junta general el sábado 23 del 
corriente, á las nueve de la noche, en la ca­
lle Mayor, núm. 1, entresuelo, para discutir 
el proyecto (le reglamento, que desde hoy 
queda en la secretaria á la_ disposición de j 
los socios que quieran examinarlo. j 

Madrid 20 de diciembre de 1871. -El pre­
sidente, Francisco Pí y Margall.—El secreta­
rio, Manuel García Marques.

SECCION DE NOTICIAS.
Bipartido republicano de Málaga ha p¡o- 

f,estado contra los abuso.'’ electorales, no re­
conociendo la legalidad de ellas declarándo­
las nnla.s.

En las elecciones para un diputado que 
han.tenido lugar en Plasencia, el candidato 
republicano ciudadano Manuel Garcia Mar- 
Xinez ha tenido 2.705 votos,el monárquico 22;

El dia 15 empezaron á correr lo.s trenes 
de viajeros por el túnel de los Alpes.

La Dirección general de Instrucción pú­
blica ha acordado destinar la colección de 
libros núm. 215, que ha deservir debase 
á una biblioteca popular, á la escuela de 
instrucción primaria que dirige en Inhestó 
(Oviedo) D. Pedro Fernandez Ganellada.

Pasan de 2.000 las carpetas señaladas, y 
la Gaceta de ayar llama al cobro... tres car­
petas.

Esto,'despues de las alharacas ministeria­
les, es un desengaño hart j cruel para los 
acreedores del Tesoro.

Siga la farsa y el embrollo.

Las actuales Cortes reanudarán sus tareas 
probablemente el 7* ú 8 del próximo enero.-

Segun telégraraa d'e la Habana, ha llegado 
á aquella bahía la fra^gata Aropiles, despues 
de una feliz navegacio n.

El general Gamindeh.a aceptado por telé­
grafo la cartera de Guerr.a, y hoy llegará á 
Madrid.

Al reanudar sus secciones el parlamento

inglés se presentará un proyecto de ley para 
establecer en aquel reino el escrutinio secre­
to en las elecciones.

El ayuntamiento de Zaragoza, unido á 
las personas más notables de aquella capia 
tal, ha abierto una suscricion que ha pro­
ducido ya 13.000 rs., para dar una sopa á 
las clases necesitadas de la misma que por 
efecto de la crudeza del tiempo carecen de 
trabajo y medios de subsistencia. ’ 

¿Volvemos á la sopa de los convento.s? i 
Cuando á las çiases proletarias, se Ip.s ; 

condicione, .seguí) á derecho y justicia, des- I 
aparecerán esas reminiscencias del tiempo 
del oscurantismo.

GACBTILLi-
Coincidencia. La. Revolución, diario 

progresista, ha suspendido su publicación. 
La REVOLUCION Social, diario republicano 
federal, sale á la luz pública; ante este hecho 
casual bien podremos ésclainar; «La revolu­
ción progresista ha muerto: ¡vívala revolu­
ción social!»

Los gobiernos de orden. Siguen los 
empréstitos del gobierno; sigue el inmoral 
juego de la lotería amparado por el Estado; 
siguen la.s tertulias de los cafés, esplotando 
á los incautos, con el juego de la lotería; si­
guen las casas do juego estafando á los ne­
cios que creen hacerse ricos por este medio 
inmoral; siguen desapareciendo cantidades 
pertenecientes al Tesoro, y sigue un extran­
jero cobrando treinta millones anuales.

¡Qué bárbaros! Los miembros (14 Con­
sejo federal de Suiza han rechazado las bri­
llantes ofertas que ricas’casas de banca les 
hadan porque tolerasen el juego en su ter­
ritorio. [Estos republicanos son atroces! 
¡prohibir el juego! ¡qué escándalo!

Artistas á caballo. Ayer vimos á un 
jóven á caballo, que rodeado de curiosos, les 
esplicaba las maravillas de un líquido para 
curar los padecimieníoS de la boca; su ocu­
pación no era ésta únicamente, pues desde 
su cabalgadura sacaba con gran prontitud 
las muelas á todo el que se acercaba en de­
manda de este servicio, y gratis por su­
puesto.

Despues vimos bajar por la calle de Alca­
lá, también á caballo, á un extranjero, al 
parecer, seguido de un criado vestido de en­
carnado: iguoramos si será también algún 
artista dentífrico... pero pensionados.

Todas las obras comprendidas en este ca­
tálogo, pueden comprarse, recibiéndose has-^ 
la el 50 por 100 del precio de cada una. en 
recibos de la suscricion al periódico La Re­
volución Social.

Historia de los crímenes del despotismo, 
desde los tiempos más antiguos, hasta nues­
tros dias, con multitud de grabados, en ace- . 
ro V madera, escrita por D. Alfonso Torres 
de Castilla, cuatro tomos en folio de más de 
1.000 páginas cada uno, 280.

Obras escojidas de Fernando Garrido, en 
prosa y verso, precedidas de un prólogo de 
Francisco Pí y Margall, un tomo, 46 rs.

La Farsa religiosa, por Eusebio Blasco, 4 r.s.
El Fraile; un tomo en octavo, 4 rs.
El Maldito; cuatro tomos, á i rs. uno.
Las ruinas de Palmira, por Volney, adi- . 

cionadas con la ley natural, y adornadas con 
láminas, 4 rs.

Reseña histórica de las monarquías espa­
ñolas, por Enrique Rodriguez Solis, cou un 
pi’íálogo de Roque Barcia, 2 rs.

El Contrato social ó sea principios del de­
recho político, por .luán .facobo Rousseau, 
2 reales.

Abajo las quintas, por Andrés Sanchez 
Real, 2 rs.

Como caen las mujeres, por la condesa 
de Asti, un tomo en 4.° con láminas, 18 rs.

El profesor- Fichedaque, un tomo en 8.“ 
con láminas, 8 rs.

La Florista de París, un tomo en 4." con 
láminas, 18 rs.

La Millonaria, un tomo en 4." con lámi­
nas, 18 rs.

Las muchachas de trastienda, El amor 
que pasa y el amor que viene, dos lomos 
en 4." con láminas (agotada) 36 rs.

El Señor Ave-fria en busca de su mujer 
un tomo en 8." con láminas, 8 fe.

La Humanidad y sus progresos ó la Civili­
zación antigua y moderna: un tomo en folio 
de 1.000 páginas, ilustrada con muchos gra­
bados, por-D. AlfonsoTorre.s de Casti la, 56 rs.

Historia de las Clases Trabajadoras, por 
Fernando Garrido, precedida de un prólogo 
de Emilio Caslelar, de más de 1.000 pági-’ 
ñas, 80 rs.

El Esclavo Blanco, por F. F. y García, 
poema, precedido de un prólogo de Fernan­
do Garrido, 4 rs.

Biografía de Sixto Cámara con su retrato: 
un folleto en cuarto, por Fernando Garrido, 
4 rs,

La República democrática federal univer­
sal, por Fernando Garrido, precedida de un 
prólogo de Emilio Castelar; 7.“ edición, 2 rs.

Historia de las Asociaciones obreras en Eu­
ropa, por Fernando Garrido, dos lomos en 8.”, 
32 rs.

La Regeneración de España, por D. Eva­
risto Ventura, un tomo en cuarto ilustrado 
con retratos de personajes célebres, 22 rs.

Se continuará este catálogo en el número 
próximo.

ULTIMA HORA.’
Al entrar en prensa nuestro número 

se dá como probable la siguiente com­
binación ministerial:

Pre.^idencia y Gobernación, Sagasta.
Estado, De Blas.
Hacienda. Angulo.
Guerra, Garainde.
Gracia y Josticia, Groizard.
Marina, Malcampo.
Ultramar, Topete.
Fomento, Cantalapiédra.

Las Cúrtes reauudarán sus tareas el 
dia 2 del prózimo Enero.

ESPECTÁCULOS.
TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.

A las ocho y media: II conte Ortf.
ESPAÑOL. A las o«ho y media- Intriga 

de amor.
zarzuela. A las ocho y media: La sota

CIRCO, (plaza del Ray). A las ocho y me 
dia, á beneficio del primer actor del género 
cómico don Mariaruj Fernandez: La pata de 
cabra.

ALHAMBRA (calle de la Libertad). A 
las ocho y media: Slifelius.

M ARTIN. (Santa Brígida, 3). A las ocho: 
Desde el. tendido.—La agonia. —Alma por alma. 
^Sobrinos qne dá el demonio.

VARIEDADES. A las ocho; Por no vspJt^ 
car se. — ËI destino.—Los encantos de la voz.— 
El juez invisible.

RECREO. A las ocho: Una hora deprueba. 
—Elpostillonde la Rioja. La voz del corazón.

NOVEDADES. A las ocho: Batalla de 
ninfas.

CAPELLANES. «La Oriental» celebra 
baile de máscaras de nueve de la noche á 
dos de la mairugada.

Hay abonos para cuatro bailes, al precio 
de 24 rs.

Los billetes escedentes se espenden en el 
detpacho á 10 re.

CIRCO DE PAUL. La sociedad Mahi- 
lie celebra gran baile de máscaras de diez de 
la noche á tres de la madrugada, y se baila­
rán cuadrillas.

TEATRO DE LAS MUSAS (Nuncio. 19, 
frente á San Pedro).—A las cuac o y á las 
siete y inedia: Los pastor cilios en Belen ó las 
venilia del Mesins, y el baile de mágia, Chi^ 
vaton en la selva encantada.

MADRID: 1871. —Imp. de losSres. Rojas, 
Tudescos, 34, principal.

COLECCION DE LAS OBRAS FUNDAMENTALES
DE LOS 

GRANDES SOCIALISTAS MODERNOS, 
trad7/é’idas por pri'me,rá rez al castellano, 

V por distinqwidos escritores, é ilnstradas, pa.ra mejor inteligencia p mayor belleza de la 
edición, con biografias, retratos, láminas y planos.

Edición de lujo y muy económica.

social en que la civilización mocerna está erupefu da, leyendo sólo lo máa esencial de 
cuanto sobre esta materia se ha escrito en Jas naciones extranjeras, y que se cuenta por 
miles de libros y folletos.

Antes de abordar empresa tan magna, hemos consultado á ranchos de nuestros amigo» 
y personas competentes, deseosos de que tan importante publicación se lleve á cabo, y 
1a acometíjmos creyendo asegurado su éxito, al raénos en lo necesario para cubrir gastos. 
Sin embargo, al suscribirse á la Biblioteca socialista los suscritores, solo contraen el compro­
miso de tomar la obra ú otras qne quieran, pagando las entregas al recibirlas los que se 
HJscriban en casa de nuestros ccrrcsponsales, y adelantando al recibirlos cuatro cuaderno» - 
ea libranzas ó sellos los que se suscriban, dirigiéndose directamente al Administrador da 
este periódico, Blas León Bernal, calle del Pez, 16, principal.

PROSPECTO.
Más do setenta afios hace que el problema social está planteado y puesto en todas laa 

naciones civilizadas sobre el tapete de ia discusión, que su solución preocupa el ánimo de 
todos los hombres pensadores, y que ora en la plaza pública, en formado revoluciones 
violentas, ora en la elevada esfera délos principios y de la ciencia, la cuestión social so 
preeenta y toda lo invade; y sin embargo, las obras de los grandes socialistas, de los le- 
formadores, que, planteando el probloma, han procurado darle soluciones, y cuyos nom- 
breiB todos en tone las bocas, ya para aplaudirlos v admirarlos, ya para calificarlos de uto­
pistas, no se han publicado nunca en castellano, y apenas si las conoce alguno que otro 
aficionado que posee las lenguas estranjeras.

'Los nombres de Pourier, de Owen, de Saint Simón, de Proudhon, de Augusto Conte, 
Pierre Lerronx y de otros profundos pensadoras, que coa más ó menos acierto han Uí olio 
la critica de las sociedades pasadas y presentas, poniendo de relieve los vicios de qne ado­
lecen y proponiendo remedios, son generalmente conocidos, pero no sus obras. Y sin em­
bargo, su conocimiento y estudio es cada dia necesidad más apremiante para todo ei mun­
do; así para el sabio y para el hombre político, que procura influir con su palabra y su 
acci ón en la marcha de los destinos públicos, como para el oscuro ciudadano y para el 
pobre trabajador, cuya suerte depende dada solución que se dé á los tremendos problemas 
que la historia ha planteado, y á los que las generacioní-s contemporáneas se vén en la 
terrible necesidad de dar solución perentoria y científicamente. Hoy que las libertades in­
dividuales y el sufragio universal han hecho de toda persona un agente activo y directo 
que influÿe con su conducta así en el modo de ser de vida política como en el de la eco­
nómica y social, es necesario p- ra que obren con conocimiento de causa, qae estudien tan 
crítica como las soluciones presentadas por esos grandes hombres, iniciadores del movi- 
iniento social contemporáneo.

Tal es el objeto que nos proponemos al publicar esta colección de las obras más funda­
mentales y selectas de los socialistas modernos, que has'a ahora no han visto la luz públi­
ca en castellano, como el lector verá por la parte material que más abajo insertamos; lo 
hacemos en conciciones de baratura tal y de tan fácil adquisición, que está ai alcance de 
todas las clases de la sociedad.

Empez[iremoB la publicación con la

Teoría de la Armonía Universal, ó el Falansterio de Cárlos Fourier, traducida 
_ ' y anotada, por Fernando Garrido.

A esta seguirán las obras dé Víctor Considerant, Francisco Cantagrel y otra de los 
principales escritores de la escuela falansteriana, traducidas por D. Ramon Cala D. Pedi'o 
JL. Ugarte, D. Federico Beltraa y otros conocidos escritores. *

A las obras de Fourier y de sus discípulos, seguirán las de Saint Simon, y á las suyas 
el P. Enfantin y Pierre Lerroux.

Publicaremos despuea las de los comunistas máa célebres como Owen y Cavet, termi­
nando la Biblioteca con las del autor dal positivismo, Augusto Compte, las del gran críti ­
co Proudhon, y laa de sua respectivas escuelas.

De esta manera el lector tendrá un conocimiento completo de laa teorías críticas, laa 
hb^Rciones do como las afirmacioues quo huq producido y dado formas á la rovoluciou

LA POPULAR: CASA EDITORIAL-

BIBLIOTECA REPUBLICAN! FEDERAL.

La Biblioteca republicana federal tiene por 
objeto asentar firmemente en la conciencia 
del pueblo las ideas, principios y reformas 
de una verdadera revolución. Para cumplir 
debidamente con tan patriótica misioo, La 
Popular ha,publicado en el corto período que 
lleva «e existencia, los siguientes fclUtos:

La verdadera revolución, por Francisco 
Córdova y L.pez, su precio unreal.— El pro­
ceso del pdriido progresista y la Soberanía Na­
cional, por ei mismo: su precio un real — 
Las antimonios constitucionales, '«or el mismo: 
pu precio un real. — Una fecha fatídica'. /16 de 
Noviembre de 1Ó70.' por el mismo: su precio 
un real. —La salvación del Pueblo, ó la Reqní ■ 
blica democrática federal, por el mismo: su 
precio un real.—Los Proletarios, por el mis­
mo: está publicado el libro l.° da esta obra: 
su precio 4 reales.—Doctrina racional, por 
Francisco Vinadar y Domenech; su precio, 
2 réales.

La Popular publicará la novela titulada 
Aventuras re una monja, escrita por Gabriel 
Féito y Martin, cuya obra irá adornada con 
láminas á colores, y cuyo coste no alterará 
el precio de las publicaciones más eco­
nómicas.

Y otros trabajos que están ya en prensa, 
de los hombres más iluetres del partido re­
publicano federal y de íntima relación con 
los principios democráticos , con su forma 
de gobierno y con la reforma social inhe­
rente á los mismos; trabajos todos del ma­
yor estudio y aplicac’on, destinados á po­
pularizar las ciencias, la filosofía, las artes, 
el derecho, la agricultura, la industria y el 
comercio; y en una palabra, todos los con'o- 
címientos diversos oel saber humano, que 
aceleian el cumplimiento de la ley fatal del 
progreso y realizan la cultura y civilizacio.’* 
he los pueblos y de las naciones.

P^ çBta manera, La Biblioteca, republicana, 

federal será una.fuente fecunda en donde e^ 
republicano pueda calmar la sed intelec­
tual qse seca su alma y marchita sus más 
aoariciadas ilusiones , condenándola á la 
pena más cruel é irritante, á la esclavitud 
intelectual y moral, que adormece, pervier­
te y corrompo la dignidad personal, sin la 
que es do todo punto imposible el conoci­
miento del derecho, de1 deber y de la justi­
cia, que anima y armoniza el desarrollo y 
perfeccionamiento de todas las relaciones 
de la vida.

Se suscribe en Madrid, en ia Administra­
ción, Oso, 13.

HISTORIA

LAS CLASES TRABAJADOR AS, 
por Femando Garrido, precedida de un 
prólogo por Emilio Catitelar, desde los tiem­
pos más remotos hasta nueatres dias, con 
las biografías de suB grandes hombres, d© 
BUS héro's y mártires más famosos, escrita 
y dedicada á todos los amantes del pro­
greso.

Precio del cuaderno con ocho entregas, 
DOS reales en toda España, franco de porte. 
Se suscribe en Madrid en la Administra­
ción, callo del Pez, núm. 16, mandando ei 
importe'de cuatro cuadernos.

En provincias en todas las principales li-» 
brerías.

Van publicados 33 cuadernos, y sólo fal­
tan 7 para su terminación, que tendrá lugar 
en febrero próximo.

COLEGIO DE SEÑORITAS]-
Y

ACADEMIA MERCANTIL DE IDIOMAS.
Calle de San Bartolomé, 19, 2.“ izquierda.
Honorarios tan insignificantes, que 

están en relación coa todas las clases 
de la sociedad^


